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CAPITULO  4

     La tarde de aquel sábado, Pascasio se encontraba escuchando música en su casa seleccionando la ropa que se tenía que dar a lavar el lunes siguiente.   Al vaciar los bolsillos de un pantalón, encontró un papel arrugado.   Tras desdoblarlo cuidadosamente para no romperlo, recordó después de leerlo con atención.

-A caray… esta es la dirección de la chavita del paseo.   También me anotó su teléfono.

     Pascasio evocó con emoción el momento vivido al lado de aquella hermosa muchacha.   El recuerdo del rato de intimidad inesperada durante su viaje por carretera, le provoco un  estremecimiento sensual.

     A la mañana siguiente, Pascasio bien arreglado salió de su casa con intenciones de realizar una agradable visita, sin saber que se dirigía al encuentro con su destino, un destino plagado de amarguras y sinsabores.

     Al llegar a la esquina de la calle donde vivía, el joven se detuvo bajo un frondoso árbol, dudando 

por unos instantes de lo que pretendía hacer.

-¿Y si no está…? – pensó desanimándose por un momento -.   Hoy es domingo y a lo mejor salió de paseo.

-Yo creo que mejor le voy a llamar por teléfono antes de ir, no me gustaría dar mi vuelta de balde.

     Arriba de Pascasio, en medio de la copa del árbol, las hojas se movieron brevemente.   De entre el follaje asomó la cabeza  un cuervo que miró fijamente al muchacho, mientras graznaba nervioso.

-Pensándolo bien mejor ni le hablo y me lanzo a verla a su casa.   Al fin que es temprano y si me apuro, en una media hora estoy allí…

     Después de decir esto, Pascasio se alejó caminando y silbando despreocupadamente.   Desde su escondite, el cuervo batió sus alas mientras lo miraba alejarse.

     Pascasio detuvo sus pasos al llegar frente a la casa que coincidía con el número anotado en el pedazo de papel.   Se trataba de una construcción de dos niveles, perfectamente pintada de amarillo claro y con un portón metálico color negro, tan ancho que hasta podría haber entrado sin dificultad un camión.   

     El metal de la puerta se encontraba muy caliente por la intensidad del sol del mediodía, y Pascasio se dio cuenta de ello al tocar el timbre que decía “altos”.   Al ver el letrero, el joven pensó con humor:

-Espero que en verdad los que viven aquí sean altos y no bajitos…

La ventana del nivel superior se abrió y se asomó Lucina.   Al ver a Pascasio, una amplia sonrisa iluminó su cara.   Haciendo señas lo saludó alegremente.

-¡Ah, hola!    Espérame, enseguida bajo...

     Pascasio se recargó en el tronco del árbol que quedaba frente a la ventana donde se había asomado la chica.   

     Después de unos minutos, Lucina salió de la casa y como saludo echó sus brazos en torno del cuello del muchacho.   El la besó suavemente mientras ella correspondió  sin  pena a la caricia.      

     Apartándose un poco, Pascasio la miró a los ojos, sonriente.

-Ya ves, aquí estoy.

Contenta, ella contestó a su vez:

-Que bueno que viniste...   Ven, vamos al parque a platicar un rato.

-¿Tienes tiempo?   ¿Te dan permiso de salir...?

Ella siempre sonriente respondió:

-Solo por un ratito...   Ven, vámonos...

     Y tomándolo de la mano comenzó a caminar a su lado alejándose de la casa.

     En la colonia Agrícola Oriental donde vivía Lucina, había un deportivo bastante amplio, lleno de árboles y jardines y ahí se dirigió la pareja.

La mujer se detuvo bajo la sombra de un añoso árbol y  se sentó en el pasto, invitando con una seña a Pascasio, a hacer lo mismo.

-Que calor está haciendo... ¿verdad? –dijo Lucina agitando las manos para refrescarse el rostro-.  El sol está que quema en verdad...

     Sin decir nada, Pascasio la tomó tiernamente entre sus brazos y la besó apasionadamente.   El sonido de una suave brisa moviendo las hojas del árbol y el griterío lejano de unos niños jugando en el parque, enmarcaron la intensidad de la caricia.

     Arriba, entre las hojas, un par de ojos amarillos veían con atención a la pareja mientras se acariciaban.   Durante unos instantes, el ave gorjeó suavemente y salió de entre el follaje y abriendo las alas, remontó el vuelo graznando, alejándose del lugar con rumbo desconocido.

      El sonido del batir de alas  y el graznido hicieron levantar la vista a Pascasio, quien permaneció unos instantes mirando con curiosidad el vuelo del ave al alejarse.

Lucina, coqueta lo atrajo nuevamente hacia su persona y el joven se olvidó por completo del animal.

     La relación entre ambos jóvenes comenzó a cuajar lentamente.   Cada día se necesitaban más y más, por lo que se tornó necesario que se vieran casi diario para poder seguir disfrutando cada uno de la presencia del otro.

     A veces Pascasio se preguntaba maravillado, como era que aquella muchacha tan bonita se hubiese fijado en el.   No tenía dinero, ni se consideraba muy atractivo.   El sabía que los únicos tesoros que podría ofrecerle si acaso a Lucina, serían su juventud y su amor.

Ya era su novia...   lo curioso del asunto es que ni siquiera se lo había pedido y ya se trataban como tal cosa.

     A Pascasio nunca le había sucedido algo parecido...   De hecho, ni siquiera estaba enterado 

que cosas como esa pudieran llegar a suceder.

Recordaba que cuando la conoció, apenas si tenían unas horas de haberse visto y ya se acariciaban como si llevaran años de noviazgo.

     Así es el amor de inexplicable en ocasiones, se había dicho a si mismo Pascasio mientras en la soledad de su casa pensaba en la chica antes de acostarse.   Y se consideraba un hombre afortunado al poder amar así a una mujer con toda la fuerza de sus veinte años, y sentirse amado, correspondido y necesitado por ella.

      Pero, Pascasio y Lucina eran muy jóvenes aún.   Sus manos y sus corazones también eran todavía muy torpes para poder manejar adecuadamente esa delicada joya que es el amor.

     Desgraciadamente Pascasio ignoraba que las personas pueden cambiar mucho con el tiempo y más si son jóvenes, debido a su propia inmadurez emocional.

El pensaba que el destino no existía y que cada cual hacía su vida basado en una complicada ecuación de circunstancias, eventos y emociones.   Pero tampoco sabía que a veces las personas pueden mentir de la forma más descarada posible y sin sentir ningún remordimiento.

     Con todo y esto, el se dio cuenta que se había enamorado perdidamente de Lucina.   Sin comprender plenamente el peligro al que se encontraba expuesto al depositar su cariño en una persona que apenas si conocía, no le dio importancia al hecho de entregarle su corazón en bandeja de plata.

Pascasio no sabía que, a veces las personas que amamos se lo comen a mordidas y luego arrojan las sobras al bote de la basura.   Muy amargo sería el despertar  al mundo real del joven, al llegar al futuro que le esperaba a esa relación peligrosa...

     Una tarde Lucina esperaba  parada en una esquina a que Pascasio saliera del lugar donde trabajaba.   Al verla a lo lejos, Pascasio se apresuró a salir a su encuentro.    El atravesó corriendo la calle y al llegar junto a ella, la abrazó y besó con pasión. 

     Después de haber caminado abrazados durante largo rato, platicando de todas las cosas de las que suelen hablar  las parejas; llegaron hasta el jardín de Santiago en ciudad Tlatelolco.   Ahí, en una banca, frente al templo dórico que conmemora el sitio donde fue apresado Cuauhtémoc durante la conquista,  ambos comenzaron por enésima vez a besarse y acariciarse con ardor.

De pronto, Lucina quiso poner a prueba los sentimientos del muchacho.

-¿Me quieres...? – dijo ella mientras clavaba su mirada en los ojos de su enamorado -.   Júramelo...

-Mi amor... – contestó el muchacho -, estoy loco por ti y tú lo sabes.

-Eso no me basta...- contestó ella juguetona. - ¿En verdad me amas?

-Te lo juro, – respondió él -. ¿Me crees...?

-¿Qué serías capaz de hacer por mí...? – pregunto con curiosidad ella.

-Ponme a prueba y verás...

     Satisfecha por la respuesta recibida, Lucina besó a Pascasio con vehemencia.   El cerró los ojos, disfrutando la caricia, pero ella no.   

Mientras lo besaba, Lucina lo miró enigmática y burlona...

     Aquel día la lluvia había comenzado a caer desde una hora temprana. 

Lucina esperaba otra vez a Pascasio frente al lugar donde el trabajaba.

     Ella llevaba puesto el impermeable azul con capucha que tanto le gustaba. Ante lo cerrado de la lluvia, la mujer trataba de cubrirse bajo el toldo de un negocio  que se hallaba cerrado.   Al sentir lo frío del agua que le salpicaba las pantorrillas, se arrepintió de haberse puesto aquella falda tan corta.    Pero, ni modo.  Ya estaba ahí y no podía hacer nada al respecto.

-Maldita agüita, y no para de llover… - pensó malhumorada.

     Como si hubiera adivinado sus pensamientos, Pascasio se asomó en ese momento a la calle.   Moviendo vigorosamente las manos, le hizo una seña a Lucina, invitándola a acercarse.   Al verlo, ella cruzó la calle con paso apresurado.   Pascasio la recibió sonriente, feliz de verla nuevamente.

-Ven mi amor… pásale, estoy solo. – dijo él  tomándola del brazo.

-Vamos a esperar a que pase esta lluviecita…

     Después de besarlo brevemente, Lucina entró en el negocio.   Se quitó la gabardina, sacudiéndole el agua y se acomodó el cabello que le llegaba hasta los hombros, como si se encontrara mirándose ante un espejo invisible.   

     Pascasio no perdía detalle admirando a su adorado tormento.   Ella, al sentir la intensidad de su mirada, lo vio fijamente a los ojos, sonriendo de manera enigmática mientras comentaba sonriente:

-Que aguacero… Mira, estoy empapada…

     Lucina le tomó la mano y la colocó en su cintura.   Pascasio se sonrojó, nervioso al sentir la calidez del cuerpo femenino en aquella situación no planeada.

Retirando discretamente la mano, el muchacho la invitó a pasar hacia una oficina. La llevó  a sentarse en un sofá,  mientras el se sentó en un escritorio que se encontraba enfrente.   Cuando Lucina se acomodó en el asiento, la minifalda que llevaba puesta se subió peligrosamente.   

     Ante la agradable vista, Pascasio trato de mirar hacia otro lado sin lograrlo.

Intentando desviar su atención,  le comentó:

-Vamos a esperar a un poco a que se calme la lluvia, después nos vamos…

     Notando su nerviosismo, Lucina se arrellanó en el sofá.   La faldita subió un poco más y sin hacer ningún intento por acomodarla, ella miró discretamente la cara que estaba poniendo Pascasio, satisfecha ante el efecto que estaba provocando. Entonces agachando la cabeza sonrió burlona sin que él se diera cuenta.   Luego comentó pícara:

-Oye… ¿y a qué hora regresa tu patrón…?

-Me dijo que a lo mejor ya no regresaba…  Que a las siete cerrara el negocio y me fuera.

La mujer entornó los ojos y después de pensar unos instantes, le contestó:

-Aaaah… ¿y a dónde piensas llevarme con esta lluvia, eh?

Y añadió en la forma más inocente de que era capaz: 

-Yo pienso que lo mejor sería quedarnos a platicar un rato… Al cabo estamos solitos… ¿no crees…?

-Si no deja de llover… - dijo Pascasio.

La mujer respondió en tono travieso:

-¿Y si no dejara….qué?

     Un silencio que decía más que las palabras se apoderó de aquel lugar.

Lucina se levantó coqueta y fue a sentarse en las piernas de Pascasio.

Ella lo abrazó tiernamente y empezó a besarlo con pasión.   Pascasio respondiendo a las caricias, metió la mano bajo la falda de Lucina y comenzó a acariciarla con suavidad.   Ella suspiró en respuesta y cerró los ojos, abandonándose al sensual instante.

     En el exterior, la lluvia arreció desatándose una feroz granizada.

La pareja ni se enteró. El estruendo de los relámpagos y  el golpeteo constante de la lluvia contra los cristales de la ventana del privado, no pudieron opacar la sinfonía de jadeos, besos y suspiros que acompañaron aquella entrega…

     Un rayo cayó bastante cerca del lugar.   A la par del trueno que le acompañaba, la luz eléctrica parpadeó unos instantes y las luces se apagaron…   La claridad del relámpago alumbró los cuerpos desnudos de los jóvenes, que se encontraban trenzados sobre la alfombra en el frenético combate del amor…   Después todo quedó en penumbra y el murmullo de la lluvia acompañó por largo rato los suspiros de los amantes.

     Cuando el cansancio llegó disminuyendo la intensidad de las caricias, Lucina apoyó su cara sobre el pecho de Pascasio.   El besó su cabello castaño, enredándolo entre sus dedos.   Con la otra mano, frotaba con sensual deleite la espalda de la mujer cuando se escuchó que la lluvia disminuía de intensidad hasta convertirse en un murmullo lejano.   Ambos permanecieron en silencio, cada cual sumido en sus pensamientos.

     De pronto, Lucina sonrió siniestra sin que Pascasio se diera cuenta, mientras ella trazaba círculos con su dedo sobre el vientre del hombre.

En la calle, sobre la copa de un árbol las hojas se movieron de improviso, haciendo que se precipitaran las últimas gotas de lluvia y se escuchó el batir de las alas de un pájaro al sacudirse.

     Un despistado y húmedo transeúnte que acertó a pasar en ese momento bajo el árbol, resultó salpicado por la inesperada maniobra, lo que le hizo proferir una maldición.

-Pero… ¿Qué demonios…?

Y se alejó apresuradamente del lugar mientras volteaba  mirando hacia las hojas más altas.

     Dentro del negocio, Lucina pareció salir de su letargo.   Se mordió los labios para hacer que se hincharan y después besó el pecho de Pascasio.

Girando la cabeza, buscó con la mirada los ojos de él.   El joven permanecía en silencio.   Ella preguntó enamorada:

-¿En que piensas mi vida…?

-En nada en especial - , contestó con melancolía.

-Pero, es que te quedaste muy silencioso.   ¿No te gustó…?

-No es por eso… Es que…

-No tengo nada, no me pasa nada -, añadió sin emoción.

     En respuesta, la chica dijo en tono meloso:

-Ya te diste cuenta…   ¿verdad?

-Pues sí, no me habías dicho que ya no eras señorita…

     Por unos momentos, la pareja quedó en silencio.   Lucina sonrió burlona sin que Pascasio se diera cuenta.   Luego, ella apretó los ojos y comenzó a sollozar suavemente.

-Es que…   Soy muy desdichada…

-Si no te dije nada, es por que no supe como hacerlo -, añadió.

-¿Decirme qué? – preguntó Pascasio.

     Por unos segundos, Lucina sollozó con mayor fuerza.   Después, fingiendo calmarse, continuó en voz baja y llorosa.

-Fue hace dos años, cuando salí a buscar trabajo durante las vacaciones.

La voz de Lucina se quebró por la emoción, mientras Pascasio permaneció en silencio, esperando  a que ella se controlara.  Finalmente continuó.

-Un tipo me llevó con engaños a una bodega vacía y ahí; se burlo de mí…

-¿Se burló?   ¿Cómo es eso?

-Sí…  se burló.   Me forzó.

-Yo no quería y traté de defenderme, pero el me pegó…

Pascasio se enderezó y levantó entre sus manos la cara de Lucina, mirándola fijamente a los ojos.   Sin saber que decirle, besó sus mejillas bañadas en llanto.   Luego la abrazó enternecido.   

Hasta ellos llegaba levemente el sonido de las últimas gotas de lluvia escurriéndose hacia el piso.

-Pero, ¿y no hiciste nada?    ¿Nadie hizo nada?

-A esos desgraciados se les tiene que castigar, carajo -, respondió molesto.

Lucina con voz llorosa, pareció disculparse con su actitud ante una culpa que, a ojos de Pascasio, ya se había desvanecido.

-Pero mi vida… yo no sabía que hacer.   Además estaba más chica y me daba pena contárselo a alguien…

-Eso fue hasta ahora que, te lo he contado a ti.

     En respuesta, Pascasio besó a Lucina apasionadamente.   A continuación, le secó el llanto suavemente con los  dedos, y la miró con ternura.

Ella lo abrazó con fuerza, juntando sus pezones erectos con el torso desnudo del joven.   Pascasio conmovido cerró los ojos disfrutando la caricia.   Lucina, sobre el hombro de él sonrió maligna…

-Espero que eso no te importe, si es que en verdad me quieres como dices… - añadió ella.

-Es que… -dudó él antes de continuar -. Es todo tan repentino que…

     Sin dejarlo continuar, Lucina empezó a besarlo ardientemente, haciendo que la pasión se elevara nuevamente y otra vez hicieron el amor, pero ahora con mayor intensidad, de manera salvaje como si fueran un par de animales…

Y las palabras fueron sustituidas por el lenguaje humano más antiguo, el de los suspiros y las respiraciones agitadas…

     Después de la culminación del más sublime acto, Lucina se recostó nuevamente sobre el pecho de Pascasio.   El cerró los ojos satisfecho, mientras le acariciaba el cabello con suavidad… 

Sin darse cuenta, ambos se quedaron dormidos, rendidos ante tantas emociones y sensaciones.

     Hacia rato que la lluvia había terminado cuando regresó la luz eléctrica y las lámparas de la habitación se encendieron nuevamente.   Pascasio fue el primero en abrir los ojos al sentir la luminosidad que llegó rompiendo bruscamente la penumbra, desvaneciendo el encanto.

Lucina continuaba dormida sobre su pecho.  Ambos se habían cubierto con una manta.

     Pascasio vio de reojo el cabello de Lucina y aspiró con delicadeza el perfume que emanaba. 

En un monólogo interno, el joven se preguntaba a sí mismo, tratando de digerir los recientes acontecimientos…

-Bueno… ¿y?     ¿Qué tan importante es si una mujer es virgen o no?

-No pensé que esta chava ya no fuera señorita…   ¿Y…?

-¿Qué con eso…?

     En su mente  los recuerdos comenzaron a agolparse.   Volvió a ver a Lucina sentada a la orilla de la alberca, mientras su piel resplandecía al ser bañada por los rayos del sol, experimentando nuevamente la agradable sensación que tuvo al verla por primera vez.

     Su pensamiento revoloteó hasta detenerse en el recuerdo del primer beso que se dieron dentro del camión, aquel día del paseo.

-Creo que hay personas que se encuentran destinadas a encontrarse, tarde o temprano en la ruta de la vida… - pensó con nostalgia y suspiró sonriendo ante sus recuerdos.

Lucina se movió ligeramente sobre su pecho y Pascasio acomodó la manta para cubrirle la espalda.

-¿Qué me pasa… - pensó desconcertado -.   Esta muchacha realmente me ha llegado muy dentro…   No me lo esperaba.

     Su mente se transportó al momento en que finalmente la hizo suya.   Por un instante fugaz, el miró a la pareja desnuda sobre la alfombra, haciendo el amor y se sorprendió; su vista se asemejaba a la de alguien que fuese un mudo espectador de la escena y no un protagonista, como había sucedido en realidad.

-En verdad me he enamorado hasta el tuétano de esta chamacona… -pensó con resignación -. Nunca me había sentido así con nadie.

-Me vale que ya no haya sido señorita…    Al fin que, solamente yo lo sé.

-Los demás no tienen por que enterarse… - concluyó.

Finalmente Lucina se despertó y con la mano derecha empezó a  juguetear pellizcando suavemente el pecho de Pascasio.   De improviso, ella inició la conversación:

-¿Qué hora será…?     ¿Todavía llueve?

-Mmmmh, déjame ver…  Son las diez.    Si, creo que ya dejó de llover.

Ella, con voz traviesa contestó:

-Mi vida… yo creo que ya nos vamos vistiendo.   ¿No?

-Voy a llegar tarde a la casa y no quiero que me regañe mi hermana…

Pascasio juguetón trató de abrazarla nuevamente mientras le decía:

-Espérate un poquito más… todavía tenemos tiempo.

     Lucina se apartó con suavidad y de pronto le preguntó sorprendida:

-Oye… ¿y tú patrón?    ¿No irá a regresar…?

-No creo… -contestó Pascasio -, Ya es muy tarde, ya ha de estar cenando en su casa con su pinche vieja gorda…

     Lucina sonrió ante el cínico comentario y besó nuevamente larga y hondamente a Pascasio mientras con ambas manos jugueteaba con su cabello, aprisionando su cabeza.   Pascasio cerró los ojos pero ella no.  Lucina por el contrario le dirigió una mirada llena de maldad, mientras fingía disfrutar el beso, emitiendo un suave ronroneo.

De improviso, la puerta del negocio se estremeció escuchándose el sonido de unas llaves y el ruido de la cerradura al abrirse.   La puerta se abrió lentamente de par en par.

La pareja continuaba recostada sobre la alfombra del privado, por lo que ambos voltearon simultáneamente al escuchar el ruido proveniente de la entrada, que se veía perfectamente en línea recta, desde su posición.

     En contraluz de la puerta de la calle se recortó la silueta de un hombre corpulento, que se quedó petrificado al contemplar la escena que se ofrecía ante sus ojos.   El hombre solo acertó a exclamar sorprendido:

-¿Pero…que carajos pasó aquí?
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